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Nunca—el adverbio abre 
la cláusula con matemática 
precisión—nunca»

En los quince lustros que 
llevo de vida, nunca, nunca, 
he tenido el pésimo gusto 
de discutir con quien, para 
referirse a algún escrito 
mío, lo ha hecho sin atre­
verse a firmar lo que escri­
be, Y  esto que es ley de mi 
vida, sería ahora el momen 
lo menos oportuno para vio 
larla, por tratarse de un a- 
nónimo que contra mí ha 
escrito en E L P A N A M A  
A M E R IC A  del domingo 
último el autor de un esper­
pento que trae el barbaris- 
mo de usar en plural el 
verbo haber, ignorando q' 
este verbo cuando signifi­
ca existencia es impersonal 
r/ hay que usarlo siempre 
en singular; esperpento, a- 
demás, porque confunde el 
cuarto mandamiento de la 
ley de Dios, honrar padre 
y  madre, con la obra de mi­
sericordia, de redimir el 
cautivo, todo ello para de­
fender a Vicuña Fuentes, a 
quien le enrostré haber co­
menzado su curso de vera­
no, sobre lógica y  estética,

impugnando el significJclo 
de los mandamientos cuar­
to y  séptimo del Decálogo,

Sepa, pues, el infortuna­
do anoninaísta que no le con 
testo, que estas cuatro pa­
labras son apenas una pro­
testa por sus absurdos y  
desatinos que tan mal para­
dos dejan a los estudiantes 
del Instituto, si es que con 
la palabra institutor ha que 
rido representar su autor al 
personal de estudiantes de 
dicho establecimiento.

Ahora, si con la infeliz 
muchachada de UN  IN S­
T IT U T O R  ha querido al­
gún comunista criollo o im 
portado saber qué guarda el 
sentido común, el sentido 
coipún no más, en las ve­
tustas maletas de este A L ­
T O  E XPO N EN TE DE 
L A  IG L E SIA  EN P A ­
N A M A , s^lga a la pales­
tra, eso sí, con la visera ca­
lada, pero con menos igno­
rancia y  con menos desen­
fado de los que ha querido 
exhibir el imberbe PERIO  
D IS T A  con su infernal ga 
bacho,

NICOLAS VICTORIA J.

¡Atenciónj padres 
de familias.

Cómo explicamos que tenien 
do más tiempo para dedicarse 
al estudio, estando mejor au­
mentados y contando con per­
sonas que puedan despertar su 
inteligencia y los saquen de las 
dificultades sinembargo vemos 
que en su mayoría son jóvenes 
pobres los que ocupan los pri­
meros puestos en las aulas.

La respuesta no se hace espe­
rar, está en la educación. Hay 
que hacer incapié en esto, ya 
que Las mejores familias en Pa­
namá tanto en la capital como 
en el interior son buenos cató­
licos y es cosa lastimera ver có­
mo esos jóvenes que debieran 
ser el baluarte del catolicismo 
en nuestra patria no dan espe­
ranza a l g u n a ,  porque en 
lugar de levantar jóvenes a- 
mantes del sacrificio les dan 
gusto hasta más no poder, en 
lugar de enseñarles a sufrir pri 
vaciones y llegar pronto a sa­
ber que esta vida no es para el 
placer sino para la lucha y el 
sufrimiento. Padres que se va 
naglorían de los desórdenes de 
sus hijos, de no tocar el pro­
ducto de su trabajo para que lo 
boten en vanidades, en lugar 
de obligarles al ahorro para ve 
lar por el mañana que aunque 
quizá no será más feliz por lo 
menos será menos esclavizado.

Una instrucción laica que ha 
fomentado una insaciable sed 
de placeres. A qué son debidos 
tantos desórdenes, a la falta de 
una educación verdaderamente 
cristiana, que los lleve a consi­
derar. en el trabajo honrado la 
verdadera grandeza y a pensar 
desde jóvenes en la formación 

de un hogar conforme a esa 
doctrina.

Por qué no se les educa cristia 
namente? Porque los padres de 
familia y sus representantes en 
la educación no conocen la re­
ligión. Sí, porque si el bien es 
difusivo de por. sí, aquel que 
conoce la religión necesaria­
mente se verá llevado a darla a 
conocer porque es ella el úni­
co bien del hombre, ya que no 
sólo hace su felicidad eterna si 
no aún la temporal.

Nunca es tarde para aquellos 
que verdaderamente quieren 
salvar nuestra sociedad; apren­
dan la religión en los sermones 
y los escritos, aprendan el ca­
tecismo, donde se contienen los 
principios básicos de ella y la 
moral, porque ésta no puede 
subsistir sin aquello.

Catecismo, catecismo’ Sin 
él volveremos a salvajizarnos y 
no es este el estado más triste, 
lo es el tránsito de civilizado a 
salvaje porque es entonces cuan 
do el hombre más se bestiali­
za, siguiendo sus apetitos car­
nales.

Unos se lamentan al ver co­
mo se malgasta hoy el dinero 
en paseos y fiestas, en toda 
suerte de desórdenes; otros al 
ver la malacrianza en los niños 
y aún en las personas nn’.yores. 
De dónde viene todo ello sino 
que se olvida el cumplimiento 
de los deberes de crictiano v 
que vuelve a imperar en el mun 
do la maldita consigna: "el 
hombre es para el hombre un 
v'erdadero lobo”. Apenas se re­
tira el catecismo de nuestros 
hogares y de nuestras escuelas, 
vuelve ay el egoísmo, des­
apareció el amor, el único, el 
gran mandamiento del Señor,

NO HAY QUE EXAGERAR P e s i m i s m o
—f— —E— —III— Una ola densa de pesi- ¡U n  buho! Un animal re

A LOS DOCE AÑOS A LOS VEINTE AÑOS SEIS MESES DESPUES ^^ísmo invade las entrañas pulsivo a quien espanta la
nacionales y  multiplica los luz, habitador de las ruinas,

—Don Simplicio, ¿y el mu- — Don Simplicio, ¿le ha es- — ¡Tío Matraca de mi vida! efectos de las presiones de de lúgubre graznido,
cliacho: crito a usted el muchacho? i  — Don Simplicio de mi al- determinadas masas con a- ¡U n  buho! Esa es la con

— No me diga qsted nada — No, señor, hace tiempo que ma, ¿qué le pasa a usted, larmas, muchas veces ima- signa, oculta O descarada,
del muchacho. Estoy encanta- no me ha escrito; pero supon- —Una cosa terrible, una co- ginarias en SU exageración, de la mayor parte de los e-
do. ¡Qué chico tan listo! Se go que estará bueno. sa horrorosa: mi hijo se ha sui Ese pesimismo está hacien nernígos de Jesús,
pasmaría usted; no coje libro —Pues suponer es; porque cidado. cío verdaderos estragos y
que no aprenda. Su maestro es bien pudiera estar malo. —Qué está usted diciendo! va debilitando todos los re Se Ies dice a los niños, no
tá loco. Dice que es una alha- — Acaso sabe usted algo? — Lo que usted oye. ¡Hijo .sortes sociales. entenebrezcáis vuestras tier
ja; y como uno al fin es padre, — De su salud nada de par- de mi vida! ¡Ya no existe! ¡Lo T T tj y* inteligencias COn los
se le cae la baba. ticular; pero 4̂  su conducta... he perdido para siempre' Mi- ,  ‘í  AX Y la superstición.

—Supongo que procurara us alguna cosilla. re usted^que carta. minantemente que cada enseña a los jóve-
ted darle una buena educa- — Hombre... respiro! • j  . o -  tiene SU atan  para que , Ip-U^ía es In cyrnn
ción - ;A h »  ;con Que resoira US- no nos torturem os con co- que la Iglesia es la gran

M i l u  ' A/f i 1- -1 f' f disgusto, pero no hay más gas posibles O probables, esora de la a legría  y  de—No faltaba mas. Mucho ted porque no esta enfermo ^  ̂  ̂ puMuic:» u piuuauicb, j ríe In nrímn-
que sí. Míre usted, aun no ha del cuerpo, y se queda usted X . ^  Pfro que quizás no llega- J T k  v íL
cumplido trece años y ya le he tranquilo aunque lo esté del 3 urri o y no quie pan a  ̂suceder, sín  ̂que ello
puesto seis profesores. alma? , , . signifique que dejemos de. precave a los viejos

A • I OuíZíi debt descubrirte ciri- f't'cocunnrnos ds nuestros <
—Hombre, no digo tanto. tes^mi situación; pero ¿qué re- deberes, ní de hacer esfucr p e s im i^ o s  de

1 señor, o que us ec oye, - ^ ^ p u ^ d v i g r t o  a usted que ^nedio podías darme tú? Nin- q̂s abnegados nara preca- R elig ión ,
seis profesores:, uno de mate- 'v ^  dmiVo d,riendo- zus a o n e g a u ^  pdru prcca encapota COn la ame-
máticas, otro de francés, otro d'ct-ndo ^,,,,0. verlas V evitarlas. ^ del infierno los últi-> . ., me de el cosas muy graves. Su uci nincxiiu lub uiu
c e música, otro e equitación, duerme una Me hubieras llenado de con- E l cristiano, SÍ tiene fe, horizontes de la vida,
otro de esgrima, otro de baile \  , . . / , / , t
V otro de ^ cabeza, y lo que yo ne- ha de ser forzosam ente Op- F t í  ' r  'f' A
- ¡A v e  Maria Purísima! Don tim ÿtat saber que el triun j eTem iÏo^de la a“

de G  usted a parar, don Sim- comean,do fo définit vo  ha de ser SU- i ^ a  de" v"v“
 ̂  ̂  ̂ , como un salvaje; lleva una vida en nada. Estoy convencido de y o ;  triun fo  defin itivo  V e- v iv ir,phcio? Es decir, que a estas ho t - j r  v jí,

1 r u j  A relajada; frecuenta el trato de que todo es mentira, y qui- temo» Lo hum ano, por do- o t tras, el muchacho de usted can- . , , , \  nwinanu, pui | am or nara con
1 .1 Tr -1 gentes impías; en una palabra, ^a esto me hace mas desgra- loroso que sea, es efím ero t tf tta, baila, monta, cuenta, y a -  . r  . los Pobres. los enferm osé que SI no es ya un perdido de ciado. y  transitorio , t enierm os,

demas habla para que no lo en ,  ̂ cc- ^  > i • i >  ̂ los panas de la Vida es un. J J XT .rar.., rcmate, esta muy cerca de ser- jQ^é es la vida más que un , K- , /  . , ,
tien a US caos incomprensible? L a  m uerte, que tanto a- j^^stáculo para el triu n fo  de

caso: ¿que al m aterialista, es pa- los sanos, los
ta  ̂  ̂  ̂ octrma cris tana. — ¡Caramba, con el mucha- ¿Qué significa ésta ansia de ja  nosotros aurora  de libe- superhom bres de

¡Que cosas tiene usté , tío usted si le doy nii corazón que jamás he logra ración y  v ictoria ,  ̂ Vida ,
Matraca. Ya se supone que eso consejos.—Pepe a los libros;— d.o calmar? ç, . ¡O h  am abilísim o y  duIcí
lo aprenden los ninos en la es- aigo-déjate ahora de ton- lo sé. . . Seam os optim istas, santa
cuela. terías, que ya tendrás tiempo de mente, nobxmente optim s lección de ale-

- ¡ A h !  conque ya se supone; divertirte. Solo sé una cosa cierta y po- X gría  y  de optim ism o!
es decir, que usted supone que  ̂ dem as; el p e s .^ s ta  esta y a  ^ a L iu m  et pax  es la  di-
cuando nino le ensenarían la • < 4 . . t. ‘ derrotado de antemano» Lin ' f i t  '
A f • r'r.mr. nndrUn pnscñár llama usted divertirse?  ̂ dolores, y para vivir a p  ̂ , m urm uraciones ne- buenos discipu-
doctrina o P — Hombre, entiéndame us- /'"» quitarme la existencia. ¡ ¡ .  laborem os c o n c ia  *1“ ® aliente en to-

aquí paz y después gloria. ^ muchachos conviene  ̂  ̂ nunca. exige de nosotros, para e- El gOZO, que sale de los
__^Vaya, hombre, no hay que entenderlos, y no hacer dema- Adioí: divida para ^siempre vitar que SU nombre áea jugos amargos del doloi^

exagerar ciertas cosas. cosas. Eso si,  ̂ borrado de las conciencias elaborar las mieles de dul-
_ S Í , ya entiendo; no hay q’ Y® quiero que mi hijo estudie. ppPE. ciudadanas, ZUfa, que son la esperanza

exagerar la doctrina cristiana, primero es antes. El hom- cíelo, pasa cantando por
aunque se exagera todo lo de- sin carrera no es hombre. — ¡Para siempre! ¡para siem, El optimismo ha hecho a los abrojos del camino,
más, ¿no es esto? Pues nada, — Y el hombre sin religión pj-e! ¡Hijo de mi corazón! Qué la mayoría de los Santos, y , , ,
señor don Simplicb, al tiempo «P^"' Decía Federico el Gran- ^
que es buen maestro y nos di- — Le dire a usted... ôsa. mas atroz. de, el gran  am igo de V o l-  ^  ^  ,

, 1 , 1  Uc xrnrA'tAnr-iti —No, quien dira soy yo. El tlire*  ra/,un que nos nas prom e-ra donde están las verdaderas ’ m j j  l iiic , . , , * '-r?
PvniTprqriones hombre Sin religión es una fie- _ ¡S Í ,  señor don Simplicio, , t Uo al decir que en 1 1 en-

^_______________ _ ra que acaba por devorarse a muy espantosa, muy atroz, ^^Sabéís lo que se debe el reposo para
misma después de hiaber daña- rnuy terrible; pero van\ps... no hacer para descalificar al espíritus,

S COM PRE H O Y mucho a los demás. q^e exagerar. Catolicismo? Hacer de él ¡Entre los más sombríos
8 M ISM O   ̂ ^  ̂ un buho de pesimismo para nubarrones la t o r m e n t a
X ______  }j —¡Caramba, tío Matraca, Adolfo Clavarana. las gentes^X campea tu Gran Promesa!
S Silabario del Cri.tiani.me k Siempre va USted a parar al ho- OSOOOOOOCCCOOCOC

B 0.35 en rustica, empasta- ^ yQ¡ Y q l̂O dlgO quC nO haya
do en tela B 0.75. S uno de tener religión; pero con

Silabario de la Moral Cris 0 . j  J U __  ^La fe del creyente
folletos DE VIDA 8 chacho sabe ya donde le aprie- J

CRISTIANA 8 zapato: es ya un hombre,
S  ̂ . N V.. ¡si viera usted que artícu- "El que creverc se salvará, y verdadera, si es un hombre de El católico que acepta la doc
Ô “ La V ida C ristian a  es una JJ ; * ^ , * i i , Y

Misa”. Q Ls escribe! el que no creyese se condenara . recto juicio y que, por tanto, trina revelada por J^suchsto,
^ “Dios en todo, B 0.05 el X — ¡Ah! ¿con quc escrlbc ar- Así habla N. S. Jesucristo. piensa y razona, en la prácti- no debe ser indiferente, si a-
b ejemplar”. k tículos? El Credo es una profesión de ca de sus hechos en la vida, a- ceptar componendas; es o no
g ---------  S fe que nos viene de los Apósto- justará sus obras y sus verda- es. Bien claro lo dijo el infali-
0 POR MAYOR ^ señor; en El Despelle- les, en la cual están contenidas des. Y por consiguiente, no ble Maestro: "El que no está
Q Veinticinco............. B. 1.00 Y: ja f̂or: un pcriódico de lo's más las principales verdades que Je pensará de una manera o de conmigo está contra mí, El q’
§ Cincuenta..............  2.00 avanzados. Ha poco escribió sucristo ha revelado a >u Igle- otra, ni hablará en un sentido Conmigo no recoge, esparce”.
^ Ciento....................  4.00 magnífico, sobre la educa sia y que nosotros los católi- o en el contrario, ni obrará con —Qué hermosa luz arrojan Lis
SOCCOSCCOCCCOCO^CCCCCOK rión libre de la mujer. eos estamos obligados a creer. indiferencia haciendo algo o de enseñanzas de Jesús, para que
el cual no se cansaba de repe- — Buenas andarán las muje- El que tiene fe y recita con jándolo de hao.r, sino que pen el hombre vea con claridad cuál
tir el discípulo amado "Hijos res que él eduque. atención reflexiva el Credo, no sa^á, hablará y obrará de a- es el recto camino que debe se
míos, amaos los unos a los —Pues mire usted, ha gusta- puede ser indiferente. El que cuerdo con sus convicciones, guir, el más corto para agra-
otros”#  do muchísimo. alguna cosa acepta y tiene por que determinan sus tendencias, dar al Señor su Dios.
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Caballeros Católicos
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¿La Irreligión es  sab id u ría  o signo de
Pro

Se nos ofrece hoy exfjfbner, 
y vamos a hacerlo, algunos con 
ceptos acerca de la cuestión q’ 
hemos puesto de título a esta 
f)ágina. Y lo haremoos no sin
respaldar los nuestros, que por
sí solos nada valen, con los jui­
cios, muy autorizados, de au­
tores ilustres harto conocidos,
dos.

La religión verdadera, o sea 
la instituida por Cristo y di­
fundida por la Iglesia Católica, 
es la autentica revelación del 
poder divino y de la eternidad 
de Dios en la obra impondera­
ble de la creación, de la que la 
humanidad forma parte. De 
donde que el ser humano es na 
turalmente religioso, y de don­
de también que el no serlo así 
constituye una monstruosidad 
moral.

La irreligión, o falta de reli­
gión, virtud o cualidad negati­
va de que por desgracia tantos 
adolecen y cuyos fines sacan a 
lucir dondequiera sin más fun­
damento que su criterio perso­

nal, es, como bien se sabe, un 
mal social de las más graves y 
trascendentales consecuencias, 
como que los tales corifeos del 
descrecimiento y de la consi­
guiente amoralidad esparcen sin 
cesar sus doctrinas corruptoras 
y disolventes, sobre todo y prin 
cipalmente entre las almas jó­
venes que aún no han alcanza­
do el aprendizaje o conocimien 
to sólido de las sublimes y sal­
vadoras enseñanzas de Jesucris­
to. Su tenaz y funesta labor de 
zapa en asuntos del dogma no 
se detiene ante ninguna consi­
deración, y en su afán de ne­
garlo todo y de aparecer como 
sujetos tan ilustrados y tan cul 
tos que ellos si saben lo que 
se pescan en materia de creen­
cias o afirmaciones doctrinales 
de todo orden, llegan hasta tra 
';ir de mostrarse, como r.‘ :n 
dice, poseedores del secreto, no 
de lo que realmente existe, si­
no de lo que no existe, o, más 
terminantemente, de que nada 
existe más allá de esta vida te­
rrenal.

Labor redentora de 
la Relieión.

Siguiendo, pues, la definición 
respectiva corriente, tenemos 
quel religión es virtud moral 
que nos mueve y dispone para 
dar a Dios el culto que le es 
debido: fe, creencia, ley, culto, 
temor de Dios, piedad, devoción 
etc.: y "religión católica que es 
naturalmente de la que aquí 
h.ablamos "es la revelada por 
Jesucristo y conservada por la 
santa Iglesia Romana”.

‘‘’’A priori—enseña el ilustre 
sacerdote Doctor Rafael María 
Carrasquilla, y sin neceŝ idad 
de argumentos filosóficos y tco 
lógicos, será verdadera la reli­
gión que haya civilizado el mun 
do, abolido la esclavitud, tem'- 
plado las formas de gobierno,- 
borrando la poligamia, enno­
blecido a la mujer, protegido 
al pobre, al huérfano y al en­
fermo, suavizado y purificado 
las costumbres, impulsado las 
ciencias, patrocinado las letras 
y las artes.—Será verdadera la 
religión que se practique en las 
naciones que son honra y prez 
del género humano: y esa reli­
gión es la cristiana”.

"Sí entre las iglesias que lle­
van el nombre de cristianas si­
gue diciendo el eminente padre 
Carrasquilla se quiere reconocer 
la verdadera, será la que sea 
UNA, como la verdad; uni­
versal, como la misericordia de 
Dios; perpetua, como la provi­
dencia divina, santa, como el 
Maestro que la fundó, y apos- 
tólica-, por la no interrumpida 
sucesión de sus pastores. Será 
la que hoy mismo envía misio­
neros al remoto oriente, no a 
ganar dinero, sino a sellar la fe 
con el martirio; la que tiene 
Hermanas de la Caridad; la que 
se adorna con los lirios de la 
virginidad voluntaria de inu- 
nierables almas, la que perdo­
na los pecados, la que perpe­
túa en el altar el sacrificio del 
Calvario. Esa es la Iglesia cató­
lica romana”.

Y el insigne Chateaubriand 
"para reconciliar”—son sus pro 
pías palabras—"a la Religión 
con el mundo extraviado por 
los sofistas”, comprobó esplén 
didamente en su inmortal obra 
"El Genio del Cristianismo” q’ 
de todas las religiones que han

tengan §
mejor

El (!as es Baniin

§ SIEMPRE a SUS ORDENES §

I Cía. PanI
$ Panamá
§

anamci'ia dc fu e rza  v l.uz §
'Colón k

existido, la cristiana es la más 
práctica, la más humanitaria, 
la más favorable a la liber­
tad, a las artes y a las le­
tras, que el mundo moder­
no le es deudor, de todo, desde 
la agricultura hasta las ciencias 
abstractas; desde los hospicios 
fundados para los desvalidos, 
hasta los templos edificados por 
Miguel Angel y decorados por 
Rafael; que nada es más divino 
que su moral, nada es más ama 
•ble y pomposo que sus dogmas,
su doctrina y su culto; que fa­
vorece al genio, depura el gus­
to, desarrolla los hábitos vir­
tuosas, imprime vigor al pensa­
miento, ofrece nobles  ̂ formas
de estilo al escritor y acabados
modelos al artista”.

He aquí, en abreviado resu­
men, la misión portentosa, la 
labor verdaderamente redentora 
que ha realizado en el mundo 
la sublime doctrina del Cruci­
ficado, la religión católica, am­
paro y guía de las almas que 
buscan el camino recto hacia 
la verdad total, consuelo incom 
parable en las amargas y  ago- 
biadoras tribulaciones de la vi 
da. La historia de todos los 
días y de todos los pueblos don 
de ella impera, donde su bien­
hechora influencia se ejercita 
de manera incontrastable, así 
lo demuestra con evidencia q’ 
se impone a todos los entendi­
mientos.

C A U S A S  QUE L L E ­
V A N  A L  HOM BRE A  
L A  IN CRED ULID AD

Examinemos ahora cuáles son 
las causas principales que arras 
tran al hombre a la increduli­
dad y quiénes son, por punto 
general, según arriba indica­
mos los que alardean de dicha 
falta.

"Todo error” — asienta don 
Migi|cl‘ Mir, académico de la 
española— tiene su origen, pró­
ximo o remoto, en la voluntad; 
a ella hay que atribuirle final­
mente; mas la influencia de es­
ta facultad en los extravíos del 
entendimiento, es muy diversa, 
según la diversidad de los casos 
y de las circunstancias. El pri­
mer obstáculo y el más peligro 
so que la voluntad humana o- 
pone a la inteligencia en su ca­
mino hacia la verdad, y por 
consiguiente en la reconcilia­
ción y alianza de la ciencia con 
la fe, es el orgullo; el segundo 
no menos temible y peligroso, 
rs el exclusivismo, y el tercero 
es la iguoraucia, consecuencia 
ordinaria del orgullo v del ex­
clusivismo científico. No es ne­
cesario demostrar la grandez;i, 
la extensión y las terribles con 
secuencias de esta i^norancin 
Para tratar de historia, de ar­
tes, de filosofía y hasta de in­
dustrias caseras, se requieren 
especiales conocimientos, sin 
los cuales no se atreve uno a 
hablar, temeroso de d̂ ĉir dis­
parates. Sólo para hablar de r<'- 
ligióu se creen todos con los 
conocimientos bastantes pan 
decir sn parecer. En este diríi

Para '"Acción Católica”

se que nacen todos enseñados. 
Caballeros en sus preocupado 
nes, y sin más caudal ni maf..- 
lí)tnje científico que les desa­
tinos que leyeron en cualquier 
papel volante u oyeren alrede­
dor de la mesa de un café, en­
tre el ruido de los vasos y el 
calor de los vapores asfixian­
tes, se echan a pronunciar sen­
tencias a diestro y siniestro, a- 
rrollándolo todo abalanzándose

va unido ningún sistema nue­
vo, ningún descubrimiento sa 
bio, ninguna invención de pri­
mer orden. Su vida privada no 
puede referirse sin escándalo; 
en filosofía se limitó a divul­
gar las dotrinas venidas de In­
glaterra y Alemania. Al morir, 
pidió confesor y borró así su 
vida entera; pero Dios no quiso 
que pudiera confesarse, para 
que muriera como habla vivido. 
Juan Jacobo Rouseau es, salvo 
la incredulidad y la mala vida 
privada, el reverso de Voltai­
re. El filósofo de Fernay eraa decidir las cuestiones más di­

fíciles y espinosas. No hay fre cortesano, desprcciador del pue 
no, ni consideración, ni buen ,amigo y lisonjeador de los

^niramiento que valga contra 
su audacia; nada respetan, y 
hombres que no consienten en 
manera alguna que nadie se a- 
treva a contradecirles o ense­
ñarles la ciencia o arte que po­
seen, en tratándose de religión 

ê toman lois mayores atrevi­
mientos. Y de^aquí qué ha de 
resultar sjno gravísimos tra‘1- 
tornos en el orden intelectual, 
acusaciones ridiculas, conflictos 
ruidosos y cuestiones sobrema 
ñera deplorables?

Y tales; paladines de la irre­
ligión o el descreimiento en 
esas líneas fielmente retratados, 
merecerán por ventura el títu­
lo de sabios? O en otros tér­
minos podrá la irreligión,, en 
vista de lo expuesto, llamarse 
sabiduría? Y qué es la sabidu­
ría? El Diccionario de la len­
gua la define "conocimiento pro 
fundo en ciencias, letras o añ- 
tes”, añadiendo que en su más 
amplio sentido dicha palabra a 
barca esc reconocimiento aplica 
do no sólo a los objetos mate­
riales sino también a los idcac 
Ics”.

Pero si algunos de los más 
célebres incrédulos o predica­
dores de doctrinas contrarias a 
la religión en los tiempos an­
tiguos y en los modernos, a 
quienes la generalidad, con 
más o menos fundamento Iva 
tenido o tiene por sabios autén 
ticos, está ya demostrado que 
en realidad no lo fueron, o no 
lo son los que de ellos existen 
cómo podría titularse de tales 
a la muchedumbre de sabios de 
mentira a que primeramente a;- 
ludimos. Oigamos lo que res­
pecto de algunos de los últi­
mos, de los tenidos por auténi- 
ticos, dice el referido Doctor 
Carrasquilla: "El c‘‘píritu de 
aquel siglo (el XVIII) encar­
nó en dos hombres muv diver­
sos entre sí, pero que hicieron 
la obra nefanda: Voltaire y Rou 
seau. Como los dos no tienen 
de común sino su odio al Cri.̂ »- 
tianismo, es preciso darles a co 
nocer por separado. A nuestro 
juicio, Voftairc es un talento 
indisputable, pero dudamos que 
sea un genio, como ha solido a 
pellidársclc. El genio adivina, 
inventa, crea; el talento cnticn 
de, analiza, completa v divulga 
las creaciones del genio. Vol­
taire destruyó mucho, pero no 
fundó nada v a 'u nombre no

grandes, ávido de honores y dá 
d'V.'.s, amigo del dinero; el de 
Ginebra era esquivo y desabri­
do con los poderosos, adulador 
del pueblo, etc. Voltaire des­
truyó con mano poderosa, pero 
nada fundó ni pretendió siquie 
ra fundar. Rouseau ha ejercido 
decidido influjo sobre la mar­
cha del género humano.

A diferencia de Voltaire, 
Juan Jacobo si fundó algo. El 
Terror de 1793, la Comuna de 
18^1, la Internacional, el Ni­
hilismo, el Anarquismo, son al 
gunos de los resultados de su 
labor; algunos de los dividen­
dos del Contrato Social, la má‘| 
importante de sus obras”.

Inconcebibles aberraciones 
del frágil entendimiento huma 
no,

Dijérase que en ocasiones la 
mucha luz, lejos de señalarle 
con sus esplendores el camino 
que lleva con seguro paso hacia 
el trono donde se asienta la di 
vina verdad, no sirviese, por el 
contrario, sino para oscurecer­
lo u ofuscarlo, hasta sumirlo, 
por. fin, en un abismo de erro­
res extravagantes y hasta ri­
dículos. Juguete entonces de 
sus pasiones desatentadas, esti 
mulado en su obra de desqui­
ciamiento social por la caterva 
de espíritus menos luminosos, 
sí, pero <|uizá más perversos o 
más mal intencionados, el hom 
bre poseedor de esas esclareci­
das dotes de talento e inteli­
gencia tal parece que no alean 
zara a comprender, o, diré me­
jor, que no alcanzara a medir 
toda la intensidad del mal que 
sus extraviadas doctrinas pue­
den generar principalmente en 
la inmensa mayoría de las al­
mas desprovistas de toda cul­
tura o educación.

L A  IRRELIGIO N  NO 
E S PR O G R E SO

Según anteriormente hemos 
expresado ya, el primer obs­
táculo y el más peligroso que 
la voluntad humana opone a 
la inteligencia en su marcha 
hacia la verdad es el orgullo, y 
es ciertamente esta pasión satá 
rica, la que, enseñoreándose, 
por decirlo así, sobre todas las 
potencias intelectuales, arrastra 
al hombre a ejecutar los mn;- 
yores desaciertos; la que, ha­
ciendo nacer v fomentando en

concepto de una grandeza in­
telectual que presume exceder 
o sobreponerse a todas las da- 
más, lo excita e impulsa con
fuerza aparentemente incontras
table a buscar por. todos los 
medios la satisfacción de umi
celebridad que, desgraciada­
mente para él, no vendrá ja­
más a ser otra cosa que la tris­
te celebridad del error y de la
superchería. Pero a qué más
subido galardón, a qué más aP
tas glorias—no puede uno me­
nos de preguntarse estupefacto
ante la contemplación dc4 ca­
so descrito—pueden aspirar en
lo humano esos espíritus tan
superiormente dotados a las ve
ces por el Divino Hacedor y
que tanto se apartan, sin em­
bargo, del sendero de la verdad
y de la virtud, glorias y galar­
dones que no solamente no lle­
gan nunca a exceder, pero que
ni siquiera pueden compararse
con las que la humanidad a- 
gradecida tributa, coronándo­
los por encima de todo con sus 
cordiales bendiciones, a los va<- 
rones preclaros que ;han sido
al propio tiempo gigantescas an
torchas de la Ciencia y de la
Fe?

Lo que queda expuesto bas­
ta para cienio ti ar que la irre­
ligión no es sabiduría, que es 
la primera parte la cuestión 
propuesta; pasemos ahora a la 
demostración de la segunda par 
te de la misma, o sca que la fal 
ta de religión no es tampoco— 
por legítima consecuencia dp Ip 
que antecede—signo de progreí- 
so.

L A  IRRELIGION  NO 
E S SA B ID U R IA

Pocas razones se requerirían, 
en verdad, para llegar a esta 
segunda demostración; puesto 
que si progresar es adelantar, 
s>. aprender es adquirir conoci­
mientos, saber o sabiduría, su­
ma de conocimientos adquiri.a 
dos, resulta evidente que tal su 
jeto será sabio, que ha adelan­
tado, esto es, que ha progresa­
do sobremanera intelectualmen 
,te; pero, siendo la sabiduría, 
no una suma de conocimientos 
cualquiera, sino de conocimien 
to de cosas o materias ciertas o 
verdaderas, así en el orden na­
tural como en el sobrenatural—

en este último, como se com­
prende, por el asentimiento de 
la fe—ya que el fundamento 
de la sabiduría no puede sfer 
otro que la verdad, tenemos en 
fonces como precisa, lógica con 
secuencia que el incrédulo e 
irreligioso, que lo es no por ca 
r.ecer de conocimientos acerca 
de la verdad-revelada, sino por 
it consciente e inconsciente- 
ntente contra ellos, no es un es­
píritu progresista, o lo que pue 
de llamarse un hombre de pro 
greso, en el más amplio sentido 
del vocablo.

Veamos, a este propósito, lo 
que uno de los autores citados 
expone acerca del progreso: 
"El moverse de las potencias 
humanas para saber cada día 
más verdades, alcanzar mayores 
bieiins, realizar más nobles y 
puros ideales es lo que llamamos 
progreso. Hay cosa más santa, 
hermoas y deseable en este mun 
do? Progreso, como el nombre 
lo indica—progressus— signifi­
ca marcha hacia adelante. El 
vocablo se aplicó en los princi 
pios al movimiento local; de 
allí, por una metáfera, pasó a 
significar la marcha de la vo­
luntad y del espíritu. En uno y 
otro sentido, la idea de progre 
so supone la de un punto co­
nocido de partida y la de otro 
punto determinado a que el 
hombre o la sociedad se diri­
jan. Esto es obvio. El movi­
miento o actividad del alma o 
del cuerpo no significa progre 
sar o adelantar sino, conforme 
resulta de lo argumentado, 
cuando ese movimiento, ora es 
piritual, ora material, se eje­
cuta en el sentido de lo bueno 
o de lo útil para el género hu­
mano. Lo contrario es un ver­
dadero "retroceso del entendi­
miento” y nada más.

La irreligión no es, pues, tam 
poed signo, de progreso.

Angel María Herrera.
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CATOLI

O B JE T O :

El fin de este Centro es 
ayudar en cuanto sea posi­
ble a las familias de obreros 
pobres que no pueden men 
digar la caridad pública, 
cuidando de su bienestar fí 
sico y  moral por medio del 
ropero y  de la limosna, la 
cual se da a domicilio*

Consta- este Centro, ade­
más de la Directiva de va­
rias secciones: Socias acti­
vas para visitas domicilia­
rias y  roperos* Socias be 
nefactoras o protectoras, y 
socias adictas*

Sección la*—Visitas do­
miciliarias: Cada limosna 
material debe llevar en si 
la limosna esoiritual del a- 
íecto en Cristo, el buen 
consejo y  recomendación o 
portuna para el perfeccio­
namiento moral, la instruc 
ción religiosa las prácticas 
cristianas y  general mejo­
ramiento de vida*

M ETODO P A R A  L A S  
V IS IT A S : Se hacen a a- 
quellas personas de quienes 
se tenga noticia que están 
necesitadas* La informa­
ción de esas necesidades se 
obtiene por observación pro 
pia que se hace en la visita 
fijándose en el mueblaje, la 
habitación, el aseo, el vecin 
dario, el vestido y  las per­
sonas : por averiguación 
prudente de lo que se nece­
sita saber, cuidando de ga­
narse la confianza de la per 
sona principal o de alguna 
otra de la casa, demostran­
do que va uno con inten­
ción de hacer el bien y  que 
lo que se pregunta es indis­
pensable*

También se puede hacer 
una información indirecta, 
sobre todo de las entradas 
posibles en la casa*

Según esos informes re­
cogidos se dan consejos a- 
liento o consuelo y  se llevan 
los datos a la Junta, donde 
se resolverá el socorro m.a- 
terial que haya de darse* 
Para el bien espiritual de 
los socorridos y  en coope­
ración a los otros centros 
de la A*C* pueden aprove­

charse estas visitas para in 
formarse del estado civil de 
las personas visitadas, de si 
los hijos están bautizados o 
no, si reciben instrucción 
religiosa avisando el cate­
cismo mas cercano y  de la 
misa de niños, de las confe­
rencias de padres de fami­
lias, etc*

Después se pasan esos da 
tos a los centros repectiyos*

Sección 2a* — Roperos: 
Se fundan cuantos sean ne 
cesarios para el abasteci­
miento de las necesidades 
de las familias socorridas*

Esta sección incluye:
a ) —conseguir el material
b) -cortar y  coser las 

prendas
c) -entregarlas a la en­

cargada del ropero del sa­
lón de A*C*

Ella las ordenará y  las 
entregará a las visitadoras 
los días indicados para es­
to*

Sección 3a*—Socias be- 
neíactoras son las que con 
tribuyen, en su inagotable 
caridad, con dinero, víve­
res, ropas, etc* Tienen de­
recho a dar recomendacio­
nes escritas a favor de fa­
milias necesitadas para que 
sean atendidas: en la segu­
ridad de que su limosna se­
rá bien distribuida, remedia 
rá verdaderas necesidades y  
se librará ella de gastar 
tiempo en oir historias des 
agradables y  a veces algo 
fantásticas*

Sección 4a*—Adictas: Ca 
da una de las socias de v i­
sitas domiciliarias irá for­
mando uno o mas coros de 
obreras y  empleadas que 
constituyen por sí mismas 
esta sección de adictas en 
la forma siguiente:

A l frente de cada uno de 
estos coros ha de ir una Di 
rectora que en comunica­
ción directa con la visitado 
ra q̂  la eligió la pone al co 
rriente de todo lo que ocu­
rre en su coro; reparte to­
dos los avisos del Centro, 
notifica a los miembros de 
su coro los días y  horns de 
reunión v  cuando alguno 
está enfermo lo hace saber

’ ’Feder ico M ontornés” .

Quedóse el médico parado  en 
medio de la e stanc ia  bohemia con 
la car ta  entre  las manos. Madoz 
segu ía  con la m irada  vaga  perd i­
da en el vacío , abismado en m is­
terioso cuadro  remoto, h ac ia  el 
cur'l le a t r a ía  el imán poderoso de 
un recuerdo.

— Nunca pensé  que fueses hom
bre de tanta  suerte , chico----dijo
con toda s incer idad  Montejo.— Te 
felicito esto es una victoria  glo- 
riosá que nunca  podrá a g r a d e c e r ­
te bastante el pueblo de Valide- 
cabres.

En el comedor, rúst icamente  de 
corado, a rd ía  un buen fuego que 
par lo teaba quejum broso, levantan  
do llamas de púrp ura .  A pesa r  de 
.ser la p r im avera ,  hacía  aún  fres­
co, y  en la ve lada  buscábase el a- 
rr imo confortante  del llar.

La mocita  que entró con la co 
rrespondencia  puso la mesa con 
encan tadora  prontitud , y  entre  los

a la socia visitadora de an 
tes he hablado, que desde 
ahora Ilamareros ^^CELA- 
DORA^\ Esta visita a la 
enferma, y  sí ella no pudíe 
re avisar para que lo haga 
alguna de las señoras em­
cargadas de las visitas do­
miciliarías*

Todas las socias adictas 
han de tener dos reuniones 
mensuales que podrían ser 
los primeros y  terceros do­
mingos de 3 a 4 de la tarde 
en el salón de visitas de las 
madres Betlemítas (asilo 
de la infancia*

Para estas clases la dírec 
tíva de los Centros Cate­
quísticos de mutuo acuerdo 
con la Directiva de los Cen 
tros de Beneficencia nom­
brarán las que crean más 
aptas para una explicación 
amena y  agradable de al­
gún punto de religión o 
moral*

Sí llegase a prosperar es­
ta sección de adictas podía 
formarse entre ellas una es­
pecie de congregación que 
además de asistir a las con 
ferencías indicadas de reli­
gión y  moral podían tener 
un domingo al mes rosario, 
plática con exposición y  
bendición en una de las I- 
glesias de la localidad*

Por otra parte podía ser­
vir a maravilla este grupo 
de adictas al centro de Mo­
ralidad Pública indicando 
a la sección de matrimonios 
7  concubinarios y  bautismo 
de adultos quienes son y  
donde se encuentran éstos 
o aquellos*

Por fin podían prestar co 
laboracíón práctica a los 
centros Catequísticos en­
viando sus niños a los Cen 
tros ya establecidos*

Como la mayor parte de 
estas adictas han de ser o- 
breras, podían servir muy 
bien para la ínstal.eción 
de un Centro obrero dando 
a conocer a sus esposos la 
conveniencia o necesidad de 
asociarse ellos también y  
contribuir a la medida de 
sus fuerzas a la edificación 
de la casa social*

Dos Inapreciables Tesoros L A B O R  DEL CENTRO  
DE M O R A LID A D  

PU B L IC A
I.l Nilíihariu dil Crbtianismo 

y til Silabar tu de la Mural Cris- 
liana son libros preciosos por 
su contenido y por su exposi­
ción. Son interesantes, vigorosos 
\' útiles en sumo grado.

Su presentación enteramente 
moderna es sumamente atracti­
va por el formato, por la gala­
nura y colorido de estilo, por la. 
Loilh.iUez y novedad de ideas er; 
esa materia siempre antigua y 
siempre nueva de la unidad de 
los dogmas y pureza de .'a Mo­
ral, que en un tod(j org.ánico 
forman la sobrenatural org.ini- 
zación de la Religión Cristiana.

Estos dos libros no pueden fal 
tar en ningún hogar crist'ano 
para lectura asidua de jóvenes y 
mayores.

Se recomiendan por sí mis­
mos; su autor. Monseñor Ol- 
giati, digno Consiliario de La 
Acción Católica Italiana y pro­
fesor de la Universidad Católi­
ca de Milán, dice en sus "Pala­
bras Preliminares” en la novena 
edición: "La presente obrita, na 
cida entre las almas sedientas 
de luz y de bondad, tiene una

gran historia y abriga una gran 
esperanza.

Trabajando, desde hace mu­
chos años, en las filas de la A c­
ción Católica y sobre todo en 
las asociaciones juveniles, tuve 
a menudo el placer de hablar 
de Jesucristo, de su doctrina, de 
•su.s enseñanzas; pero también 
muy a menudo, desgraciad.) 
mente, pude comprobar que 
hasta los buenos se conforman 
con una rápida y fácil excur­
sión por el inmenso mar de jas 
verdades cristianas, sin sumer­
girse jamás, como el buzo, en la 
profundidad de sus ondas rege­
neradoras” .

A este respecto veamos el re 
sumen del primer capítulo: ^La 
ignorancia religiosa”  Es inme;/-. 
sa la ignorancia religiosa. Son 
innumerables los que no aman 
a Jesucristo, porque no lo co­
nocen. Están comprendidos en 
esta triple categoría:

a) Los analfabetas perfec­
tos, que nada saben del Cristia 
nismo, aún cuando en otros ra­
mos del saber posean una cul­
tura más o menos vasta.

b) Los cristianos prácticos 
que no obstante eso, sólo tie­
nen un barniz de Religión, sm 
que ella inspire o influencie su 
vida. Muchos católicos que per 
tenecen a Asociaciones' o Co­
fradías nuestras, pero que co­
nocen superficialmente la Fe 
que -profesan y defienden.

2o. Frente a semejante igno 
rancia religiosa es necesario ad- 
veuir que antes de discutir las 
vi rdades cristianas, hay que es­
tudiarlas.

3o. El verdadero y único mé 
todo de estudiar consiste, no en 
examimar separadamente las di 
versas partes del dogma, de la 
moral o del culto cristiano, lia.o 
en buscar y comprender el prin 
cipio de unidad, el cued nos de 
mostrará la armónica conexión 
de los dogmas entre sí y el en­
lace de los dogmas con la vi­
da” .

Ofrecemos, pues, estos dos 
libros a todos los miembros de 
La Acción Católica, y en gene- 
1 al, a todo buen cristiano que 
quiera ilustrar su Fe y ajustar 
su " ida enteramente conforme
a C' J a .

IN  M E M O R I A M
Después de breves días de 

cnrermcilatl en los cuales se a- 
gotaron todos los esfuerzos de 
la ciencia, entregó su alma al 
Cteador, santamente, apacible­
mente, como correspondía a u- 
na vida llena de sacrificios, la 
Rvda. Sierva de María  ̂ Sor Ma­
ría Bibiana.

Poco tiempo hace que esta 
abnegada sierva de Dios llegó 
a Panamá en compañía de otras 
de sus Hermanas en Religión, 
y aunque corta ha sido su per­
manencia en esta ciudad, era 
grande ya el número de perso­
nas que, atraídas por su bom- 
dad y por su carácter amable 
y dulce, Irabían sentido por ella 
la más viva simpatía.

Prueba de lo antes dicho ha 
sido la honda manifestación de

duelo al conducir a la última 
morada su cadáver. Desde el 
medio día del viernes 4, en que 
el cadáver fue llevado del Hos 
pital Panamá, a la casa residen 
cia de las Fíermanas, permane­
ció éste en capilla ardiente, ve­
lado por sus compañeras y por 
gran número de personas ami­
gas que concurrieron a acom­
pañarlas en estos momentos de 
dolor.

El sábado 5 a las 8 a.m. fué 
trasladado el cadáver al vecino 
Santuario de Cristo Rey, segui­
do de sus Hermanas, de otras 
Congregaciones religiosas y de 
muchas personas amigas.

Terminada la Misa y los o*- 
ficios de rigor fué conducido 
en fúnebre cortejo el cadáver 
de la Rvda. Herrfiana al Ce­
menterio en donde, lejos de su

patria y su familia him de re­
posar sus mortales despojos.

Pero su alma pura y llena de 
amor, del amor verdadero, irá 
a gozar de la clara visión de 
D ios cual corresponde a los e- 
Icgidos, a aquellos que, según 
San Agustín: "se entregan has 
ta el fin”.

Ante las miserias del mundo; 
ante las desgracias presentes; aa 
te la lucha terrible cfue se ha 
desencadenado contra la Iglesia 
de Dios y sus ministros, esta agi­
nia buena que comprendía cuán 
to vale un sacrificio ofrecido a 
Dios cuando es puro, quiso o- 
frecer su vida como víctima 
propiciatoria por la salvación 
de España, su patria querida, a 
la cual veía al borde de la per­
dición y de la ruina.

Así lo expresó cuando se di-

Debído a la actividad des 
plegada por algunas damas 
de Acción Católica, se ha 
conseguido que las mujeres 
recluidas en la Cárcel no 
permanezcan inactivas; ya 
en otra ocasión enteramos 
al público de la gran dili­
gencia que se ha desarrolla 
do entre estas mismas mu­
jeres puestas bajo la direc­
ción de dos maestras ayu­
dadas por personas que les 
envían regalos de retazos, 
hilos, papel crespón, seda, 
manta sucia, etc*

En la actualidad tienen 
confeccionados almohado- 
dones, flores, bolsas, juegos 
para cama y  otros artícu­
los de fantasía*

Como la aglomeración de 
trabajos en que se ha gas­
tado material no conduci­
ría a nada, se ha dispuesto 
venderlos para beneficiar a 
las mismas presas y  com­
prar nuevo material*

Los objetos están a la 
venta en la Acción Católi­
ca* Toda persona puede ad 
quírír allí un artículo a pre 
do moderado y  contribuir 
así a una buena obra*

rigía al hospital para ser some­
tida a delicada operación; y 
Dios oyó y aceptó su ofrecimien 
to, recibió el sacrificio y ella 
desde el cielo pedirá para que el 
reino de Dios se extienda por 
el mundo entero; para que des- 
l̂ ucs de esta tempestad venga 
la paz bendita, la paz de Dios, 
el reinado de Cristo.

Que su santa muerte sirva de 
ejemplo a los que quedamos en 
el mundo; que sus virtudes sean 
imitadas y que sus Hermanas 
que hoy, como cabe a todo mor 
tal, sienten y lamentan la des­
aparición de la saMta compañe­
ra, experimenten también los be 
neficios obtenidos por la inter­
cesión de la que estará gozando 
de la dicha sin fin, de la ver­
dadera dicha, la posesión de 
Dios por toda la Eternidad.

LEVANTATE Y ANDA
Novela de Servicio Social por Pérez y  Pérez

(Continuación)

dos amigos, sil(:ncio,so,s y  mudos, 
comenzó el yan ta r ,  copioso y  bien 
aderezado por las pu lcras  manos 
de la señora Tona.

Montejo pensaba, abstraído, en 
las l iebres de la Sorocha, a las que 
ten ía  dec larada ,  como em pedern i­
do cazador, guerra  sin cuarte l.  Ma 
doz meditaba sobre los extraños 
cajnbios del destino, sobre aquel  
desfile  vert ig inoso de triunfos y 
di, a m argu ra s ,  de penas y  de com 
pensac iones ;  pero en «■! fondo de 
sus pensamientos, ni él mismo ad ­
vert ía  un punlito  luminoso que 
br i l íaba  con una luz de amor y 
de esperanza. Y era tan fuerte el 
fulgor de la estre ll i ta ,  que casi a- 
p agaba  con su resp landor intenso 
la hoguera  des lumbrante del or- 
orgullo  y  la ambición, colmados 
con aque l la  estupenda noticia de 
l.T term inac ión  de la v ía  que Mon 
tornes anunciaba  en su c.arta. Pro 
babiemente, e lla me acom paña-

Cuando meditaba esta  frase, Joa 
quín  Modoz se olv idaba de todo: 
de la vía, de los chiquil los , de las 
ingratas  luchas, revolv iéndose in ­
quieto entre  las sábanas, que a u n ­
que l impias y b lancas como neve­
ras, no e ran  precisam ente  de fina 
holanaa , entregándose  a pa ladear  
en la qu ietud le tá rg ica  de la no­
che silente dulces y  maravil losos 
pensamientos.

A la m añana  s iguiente , como 
de co.stumbre, llevóse los nenes al 
pinar. H ac ía  una m añ an a  p r im a­
veral, p.spléndida. Los rosales sil- 
ve.stres, las madreselvas , las v io le­
ta». de los malecones, abr ían  su 
cá lice  al fecundo beso de un sol 
nrdoro.so. En el ptieblo. cada cual 
r<- en tregaba  a sus quehaceres  con 
el afán de aprovechar  aquel h e r ­
moso día y  res.arcirse de los a tra -  

que las frecuentes l luvias im 
pusieron. C.Tntaba el ru iseñor en
l. T fronda una romanza de cariño, 
y ’'ol. iha la hembra en torno s u ­
yo, p reparándose  con celosa exqu i­
sitez m.Tternal el nido chiquit ín  d-' 
fU'- ensueños. Mil insectos zumba 
han entre las flores, mare.ando con 
‘ US m arav il la s  la pobre cabeza ato 
londrada. Madoz había  dormido
m. -il toda la noche, rumiando la 
dulzura de aque l la  promesa p a ra

el porvenir. Apenas se a trev ía  a 
m urm urar  su nombre en aque l la  
catedra l  esplendorosa de la n a tu ­
ra leza. Bajo la verde bóveda de 
los p inares ‘g laucos, umbríos, ru ­
morosos, sentía  sólo, pero sentía  
interiormente, subiéndole del pe­
cho, oprimido por violenta emoti­
vidad, un temblante escozor de so 
Ilozos, queriendo reconcentrar  en 
sí  mismo toda la grandeza de a- 
quella  pasión ideal, tan inmensa, 
tan pura . El corazón, en loco gol­
peteo, her ía le  el pecho anhelante .

" lE l la  me acom pañará  I” ... Y so 
ñaba, pobre loco; soñaba m iran ­
do extático el campo joyan te ,  el 
so! fecundo, el agua  de p lata , la 
a lfombra espléndida de la madre  
t ierra  matizándose de tonos v e r ­
de-». Nada veía . Miraba la recon­
ditez de su propio corazón, y  so­
ñaba, soñaba, pobre loco idea l is­
ta, en todo, hasta  en aquel  amor 
donde se am algam aban  grandiosos 
la pasión de l a 'c a rn e  que e r ig ía  su 
viri.alidad, el anhelo suavís imo de 
castas ternuras que pedía  su a l ­
ma, v la p iedad hacia  aque l la  otra 
a lm a f lage lada por el dolor en la 
pEnitud  de su mocerío ..

Entretanto, el señor Gascón, ins 
pector de p r im era  enseñanza, que 
hab ía  leído con gesto de desprecio

el famoso expediente formado con 
tra  Joaqu ín  Madoz, sin saber si a- 
r ro ja r lo  a l  cesto como inúti l  p a p e ­
lucho o tomarlo  en serio p a ra  dar 
a aque l la s  gentes una dura  lección, 
optó por lo segundo, y  una m a ñ a ­
na tomó el expreso, b a jó  en la e s­
tación' más próxima a V a l ldeca -  
bres, y  a lqu i lando un c a r ru a je  pre 
sentóse al  pueblo, cogiendo despre 
venido a todos.. . El maestro , bajo  
la bóveda azu lina de la inmensa 
catedra l ,  soñaba, m ientras  exp l i ­
caba au tom át icam ente  su lección 
a los alumnos.

El a lca lde ,  el sec re ta r io  y  el 
juez, acom pañaron  al Inspector a 
la escuela .  La puerta  estaba  en 
tornada. El Inspector la abrió  y 
entró dentro. La conocía y a  por an 
teriores visitas, y pudo darse  cuen 
ta de las mejoras l levadas a cabo 
por Madoz, sacrif icando su propio 
bolsil lo, a pesar  de las cua les ,  el lo 
cal, bordado de sa l itre  y  humedad, 

.eî  techo empapado por las goteras 
de las ú lt imas l luvias y  la  lob re ­
guez de calabozo, pese a los ven­
tanales, hizo mala impresión en el 
ánimo del probro funcionar io .

— Este local es una vergüenza , 
una inm undic ia  p ara  V a l ldecab res  
— dijo, volviéndose, severam en te  a 
los acom pañan tes .— Es insuf ic ien ­

te, malsano y  asqueroso . Hace 
m uy  biten el maestro  en no ence ­
r r a r  a los pequeños en esta j a u ­
la, en esta mazm orra . . .  Hace d iv i­
namente  en l levárselos a la monta 
ña, al l ibre ambiente de los c a m ­
pos...  Quiere a los niños más que 
sus padres, más que ustedes,  p o r­
que si los padres  qu is ie ran  a sus 
hijos, cu id a r ían  de que la escue la  
fuese una j a u la  de oro.

M iránrbse  unos a otros en el 
colmo del estupor, dudando de lo 
que oían. ¿Q ue r ía  aquel lo  decir  
que e l  Inspector daba todavía  la 
razón al m aestro?

— De tal m an era  pienso lo que 
digo, que voy a c lau su ra r  esta es ­
cue la .  Esto es una indecencia . Yo 
no sé cómo ustedes han consenti­
do hasta ahora  que sus hijos vinie 
ran a langu idece r  en la humedad 
y  la estrechez de esta cueva. . .  lY 
todavía  se a t reven  a formar exp e ­
diente a l  maestro , por el g ran  c r i ­
men de p ro cu ra r  a los niños el a i ­
re y  la l ibertad que neces itan ! . .

Con la cabeza ba ja ,  rumió el 
secretar io ,  que e ra  el más despa ­
bilado de los tres, un,as p r o t e s t a s .

--- E.s que don Joaqu ín  ha hecho
cosas m uy gordas, señor Inspector,
Ya ve usted----dijo, extendiendo su
brazo embutido en una m anga  ne

gra ,  lustrosa y  pelada  por el codo, 
— ha qu itado los carteles,  ha qu ita ­
do las lám inas de Historia S a g r a ­
da que adornaban  los pape les ; ha 
hecho cam biar  esas ventanas de la 
ca lle  sin decir una jo ta ;  no hace 
can ter  los números ni las orac io­
nes; obliga a que los chicos se com 
pren cuadernos de escribir y  de 
dibujo, y  eso es mucho gastar.

— Y debía haber p icado el local 
y  quemakdo todo lo que hay  den­
tro.

Le acom pañaron  adonde el maas 
tro se encontraba, mohinos, c ab * -  
bajos y  recelosos.

Sentado sobre los lomos de una 
peña, Madoz, en medio de sus dis­
cípulos, hablaba. Los nenes con la 
cabec ita  a l ta ,  a rre l lanados sobre 
los co jines de musvo que tap iza­
ban el suelo de la p inada, con los 
oji l los abiertos ref le jando el des­
tel lo de luz que iba brotando de 
sus inte ligencias ,  al choque ger- 
m inador de la e locuente pa lab ra  
persuas iva  del maestro , o ían em ­
belesados, si lenciosos, atentos, co­
mo si estuviesen en misa. Parado 
tras unos matorra les .  Gascón es­
cuchaba .  El joven hablaba a sus 
pequeños de la ex istenc ia  de Dios. 
T en ía  una frase fervorosa y  enér-

(P a sa  a la P ág . 4 )

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



fPAGINA 4 PANAMA, 10 DE SEPTIEMBRE DE 1936

Ecos Mundiales
LA ACCION CATOLICA

Sociales
Noticias Locales y Sociales 

Ue Jueves a jueves
Nos complacemos en felici­

tar a Doña Rosa W. de Escobar 
activa socia de la A. C., por su 
cumpleaños el cuatro del pre­
sente.

 ̂ ¥
Pronta mejoría le deseamos 

a la eficiente y activa Secreta­
ria General de la A. C., Doña 
Josefita M. de Jaén, quien pa- 
cc'ce en estos días quebrantos 
de salud.

♦

Doña Catharina M. de Verh- 
clst, consagrada y entusiasta 
Tesorera General de la A. C., 
cumple años el 13 del presen­
te, le deseamos con el mayor 
placer toda clase de bienandan­
zas.

 ̂ « 4̂

En las primeras horas del día 
9 de este mes, seguirán viaje 
para Costa Rica y Nicaragua, 
Doña Malvina G. de Aroseme- 
na, su hijo Pepe y su nietecita. 
Don Leopoldo Arosemena y Sra 
y Don Juan Antonio Guizado. 
Feliz viaje deseamos a tan dis­
tinguidos viajeros.

Ÿ * »
Regresaron de su viaje al in­

terior el Dr. Harmodio Arias, 
Presidiente de la República y 
Don José Lefevre, Ministro de 
Agricultura y Obras Públicas.

V  ̂ «
El martes en la tarde se ce­

lebrará en el Centro Amador. 
Guerrero una interesante con­
ferencia por Doña Angélica de 
Patterson. *

sf. sf,

El domingo partió para New 
\ork la Sta. Mary Arce, maes 
tra de la Escuela República de 
Cuba, que permanecerá varios 
meses een ese lugar. Deseamos 
buen viaje a nuestra cara ami­
ga.

Jÿi Ÿ Ÿ

En la Escuela República de 
Cuba, se despidió de su -vida 
de soltera con una simpática 
fiesta, a la Sta. María Teresa 
Jirón quien contrajo matrimo­
nio el sábado en la tarde.

Al nuevo hogar bienestar sin 
fin le desea Acción Católica.

Ÿ
Doña Angélica de Patterson 

(lió en Taboga el viernes en la 
noche una interesante conferen 
cía sobre educación a la cual a- 
sistieron tod-os los padres de 
familia, principales autoriciades 
del lugar y muchas personas. 
La Sra. de Patterson con su pre 
ciara inteligencia, llevó a cabo 
el desarrollo del tema dejando 
en todos los taboganos un re­
cuerdo imperecedero en los 
años de su vida. ____________

Abandonaron el hospital Do 
ña Rita de Garrido y la Srita. 
Manonga Alcedo.

REMITIDO

Nota de duelo

El viernes último pasado rin 
dió su alma al Creador Sor Bi­
biana, religiosa Sierva de Ma­
ría.

A. los que seguimos el curso 
de su enfermedad nos quedarán 
recuerdos imborrables de lo que 
entonces pudimos contemplar; 
es que una muerte santa como 
la de Sor Bibiana era cosa que 
no estábamos acostumbrados a 
^er, era algo que creíamos im­
posible en un ambiente como 
el que nos rodea.

Por eso, al ser testigos de a- 
quella paciencia con que sopor­
taba la espantosa sed que secaba 
sus entrañas sin encontrar ali­
vio ni en el agua que bebía, a- 
quella resignación con que lle­
vaba los agudos dolores produ­
cidos por la reacción de las in­
yecciones, aquel ver cómo la 
muerte se acercaba a pasos a- 
presurados para arrebatarla de 
los que aquí tanto la querían: 
todo esto junto con el marcado 
fervor con que repetía las ja­
culatorias que se le sugerían y 
otras que ella misma frecuente 
mente recordaba, las ansias de 
recibir la sagrada Comunión en 
su enfermedad, la serenidad con 
que recitó la recomendación de 
su alma entregándola a su Dios, 
la alegría que brillaba en su ros 
tro llegando hasta cantar dul­
ces invocaciones a lo que cons­
tituía el objeto de su amor, la 
buena acogida que daba a cuan 
tos querían testimoniarle su a- 
mistad, nos hacía pensar que 
realmente asistíamos a los úl­
timos días de una santa religío 
sa en este mundo.

Qué bien mueren las Sier- 
tas de María! se decía en el 
Hospital Panamá por cuantos 
visitaron a Sor Bibiana en los 
días que allí estuvo sometida al 
martirio lento de su inaguanta 
ble enfermedad.

Por eso, al mismo tiempo que 
damos nuestro mas sentido pé­
same a la Comunidad de Sier- 
vas de María establecidas en 
la Parroquia de Cristo Rey, las 
felicitamos efusivamente, por­
que con la muerte de Sor Bibia 
na creemos tienen una interce;- 
sora más en el cielo para el de­
finitivo afianzamiento de su 
fundación en esta ciudad de 
Panamá.

Extra oficialmente heYnos sa­
bido que se celebra una fiesta 
eucarística muy solemne en la 
provincia de Chiriquí.

Se trata de llevar a Nuestro 
Señor Sacramentado de David 
al Boquete y celebrar allí las

cuarenta horas con toda solem­
nidad.

Que el Corazón eucarístico 
de Jesús los llene a todos de fer 
vor y entusiasmo para que con 
tribuyan a la propagación de 
su reinado en Panamá.

Cables de la vSemana
PE D IR A N  L A  D E P O R T A C I O N  DE LO S  

E SP A Ñ O L E S QUE E ST E N  EN A C T IV I­
D A D E S R E V O L U C IO N A R IA S

Un grupo numeroso de personas salientes en esta ciudad 
están preparando un memorial en ese sentido para 
remitírsele al Ejecutivo

De fuentes fidedignas sabe­
mos que se está formando un 
grueso grupo de elementos sa­
lientes de esta sociedad con el 
objeto de pedir al Gobierno por 
el órgano regular, que proceda 
a recoger a todos aquellos duda 
danos españoles residentes en la 
república, que están afectando 
la tranquilidad social con sus ac 
tividades revolucionarias como 
también a los panameños que 
cooperan a intensificar esas ma 
nifestaciones extrañas al medio 
para que los embarque con des­
tino a España y sean entregados 
al Gobierno de Azaña o bien, a

los generales Franco y Mola q’ 
actualmente dominan en Bur­
gos; que el grupo agitador es 
bastante apreciable y que en Es 
paña es donde podrían ayudar 
de manera efectiva a la Demcj- 
crcia española.

Se nos ha informado tam­
bién, que habrá una cuota para 
ayudar al Gobierno a solventar 
los gastos que demande el trans 
porte de los hombres y muje­
res que han manifestado soli­
daridad con los crímenes que se 
vienen cometiendo en la Penín 
sula Ibérica.

R E L I G I O S A S
De Acción Católica

Lunes 7—Reunión del Cen ­
tro de Beneficencia.— Hora: 3 
p.m.

Miércoles 9—Reunión de las 
Directivas de Damas y de Ca­
balleros.— Hora: 5 p.m.

Jueves 10—Reunión del Cen 
tro de Moralidad.—Hora 4.30 
p.m.

Domingo 1 3—Misa de Co­
munión general por las inten­
ciones de la Acción Católica.—  
Hora: 7 a.m.

Retiro espiritual y bendición

con el Santísimo Sacramento en 
Catedral.— Hora: 3.30 p.m.

Ln San José
Jueves 10—La Pía Unión de 

San Nicolás de Tolentino, pro­
tector de las almas del purga­
torio, celebrará su fiesta con 
Misa de Comunión general a 
las 6.30 amenizada con cánti­
cos,; exposición mayor todo el 
día y ejercicio propio con Ser­
món del Santo a las 7.45 p.m. 
Todos los fíeles que habiendo 
confesado y comulgado visita-

Clínica Dental
Drs* J* M* A R IA S  Y  J/ B . A R IA S  

Cirujanos Dentistas— Avenida Central

y  Calle 9a* No* 12*
Apartado 228* Teléfono 843*

Avisan a su clientela y  al público que el Dr 
Joaquín M* Arias se encuentra de nuevo en 
la clínica y  que acaban de dotar sus gabinetes 
cen equipos nuevos y  modernos, donde eje­
cutan toda clase de servicios profesionales 
dentales*

Consúltenos acerca de trabajos removibles 
donde los oros van poi* dentro de la boca* Son 
los mas higiénicos y  recomendados por la 
ciencia dental*

Horas: 8 a  1 2 y d e 2 a  5*30 p*m*

NOTICIAS SOBRE I A GUE­
RRA DE ESPAÑA

b u l l , OS AIRES, Sept. 7- • 
Los partes anuncian el horror 
de los partidarios del Gobierno 
ante la caída de irun y el cer­
co cada día más apretado de 
San Sebastián.

LlSüí^A, Sept. —̂ Los anan- 
co-soci.a^stas saquearon la Ca­
tedral de Barcelona incaután­
dose setenta millones de pese­
tas.

SEVILLA, Sept. 7—El Go- 
neral Franco va lento pero se­
guro de poder hacer frente a 
cualquier fuerza que se inter­
ponga en el camino hasta en­
trar. en Toledo.

BURGOS, Sept. 7—El Ge­
neral Mola toma el ferrocarril 
San Sebastián-Bilbao. En PaB- 
ma de Mallorca se dice no hubo 
orden alguna de que volvieran

a la Península las columnas ca-, 
talanas, sino desorden y aban­
dono de todo lo que llevaban 
ante el ataque arrollador de los 
nacionalistas.

MADRID, Sept. 7— (Minis­
terio de la Guerra) Las tropas 
leales se apoderan del Manico»- 
mió de Huesca, avanzan’dos ki 
lómetros en Talavera de la Rei­
na. En el Sur continúa el avan­
ce sobre Granada; en Toledo 
han derribado las torres del A l­
cázar y en Galicia se nota cada 
día más resistencia de los cam­
pesinos a las tropas rebeldes.

LISBOA, Sept. 7—Antes del 
último bombardeo de Madrid 
se produjo una falsa alarma; se 
tocaron las sirenas; todos se re 
fugiaron en los sótanos y en el 
metro. No hubo novedad. Cuan 
do a las dos horas y más des­
prevenidos estaban, vinieron so 
bre Madrid dos aeroplanos que

ron esc día una iglesia de los 
Padres Agustinos, y rogaren a 
Dios por la intención del Sumo 
Pontífice, ganan indulgencia 
plenaria.

En el Santuario de Lourdes 
Los habitantes de Pueblo Nue 

vo de las Sabanas, vendrán en 
peregrinación a la gruta des­
pués de haber confesado y co­
mulgado; el Sábado de la pre­
sente semana, día 12.

LABOR DE LOS CENTROS 
DE LA ACCION CATOLICA

El Centro de Vida Cristiana, 
cuyas actividades tienen por 
principal objeto reanimar el es­
píritu cristiano en los indivi­
duos, y prepararlos por. medio 
de la formación interna al A - 
postolado de la Acción Católi­
ca, ha iniciado una serie de pu 
blicaciones con ese fin, en for­
ma de folletos, el primero de 
los cuales es titulado "La Vida 
Cristiana es una Misa”.

Sólo conociéndolo se puede 
apreciar la belleza y sabias en­
señanzas que encierra en sus pá

ginas, por lo que no menos que 
recomendar su lectura a todos 
los católicos.

Este mismo CENTRO ha es 
cogido los segundos Domingos 
de cada mes para intensificar 
su acción, y en consecuencia, 
en la mañana hay Misa de Co­
munión general para rogar por 
las intenciones de la ACCION 
CATOLICA, y en la tarde a 
las 3.30, retiro csipritual segui­
do de Bendición con la Divina 
Majeestad. El día de este mes 
que corresponde al próximo do 
mingo 13, los actos se verifi­
carán en la SANTA IGLESIA 
CATEDRAL. La MISA a las 7 
a.m. y el retiro a las 3.30 p.m., 
al cual deben asistir todos los 
socios y socias de la Acción Ca 
tólica.

A  todos hacemos especial in­
vitación para este segundo do­
mingo de setiembre, tercer a- 
niversario de la fundación de 
la federación de Damas de la 
Acción Católica.

El próximo año, Dios me­
diante, se celebrará con una A- 
samblea general.
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Silabario del Cristianismo B* 0*35 en rústi­
ca, empastado en tela B* 0*75*

Silabario de la Moral Cristiana B* 0*35 en 
rústica, B* 0*75 en tela*

FO L L E T O S DE V ID A  C R IST IA N A  
La Vida Cristiana es una Misa*

Dios en todo, B* 0*05 el ejemplar*

PO R  M A Y O R
Veinticinco
Cincuenta
Ciento . .

B* LOO 
2*00 
4*00

___ ___ ^ ____ ____

bombardearon a la capital.
Se dijo después que era mo­

do de entrenar a la gente para 
el bombardeo.

PARIS, Sept. 7—Después de 
la hora de huelga de los me­
talúrgicos se inicia Asamblea 
política de acercamiento a Ita­
lia y Aleniania.

HENDAYA, Sept. 7—Ren­
tería y Pasajes se encuentran en 
poder de los insurgentes en Irún 
se levantan fuertes trincheras 
para asegurar la defensa del 
puente internacional.

MOSCU, Sept. 7— Stalin a 
las puertas de la muerte ataca­
do por. un síncope.

BURGOS, Sept. 7— Es falsa 
la noticia de haber caído Ta- 
Lvera en manos de las fuerzas 
gubernistas; continúa en poder 
de las nacionalistas que han he 
cho una brillante defensa.

BURGOS, Sept. 7—La co­
lumna del Coronel Yague hace 
retroceder a los leales hasta dos 
kilómetros de Toledo; está a 
cinco millas de Madrid; ha he­
cho 150 prisioneros y han caí­
do en su poder 8 ametralladc<- 
ras, vituallas y mucho material 
de guerra.

BURGOS, Sept. 7—Los Em­
bajadores de Chile, Brasil y Ar 
gentina han pedido a sus res­
pectivos gobiernos el reconoci­
miento de la Junta Nacional de 
Burgos.

BURGOS, Sept. 7—Los Ca­
detes prisioneros en el Alcázar 
de Toledo dicen: estamos reU- 
tivamentc bien; podemos defen 
der la cindadela indefinidamen 
te; ayer recibimos de esas sal­
chichas, jamón, café, te, de to­
do envuelto en mensaje de se­
ñoritas burdalesas que nos. ani­
man a seguir en nuestro heróí- 
co comportamiento.

HENDEYA, Sept. 7—Don 
Miguel Mauro por medio del 
Embajador, de la Argentina en 
Madrid Señor Mansilla y el Con 
de de Rodello han conseguido 
del gobierno de la Junta Na­
cional de Burgos poder exhu­
mar los cadáveres de los seño­
res Honorio Maura, Beunza, 
Matos y Churruca del Fuerte 
de Guadalupe en donde fueron 
fusilados y arrojados en un ho­
yo abierto por una granada pa 
ra trasladarlos a Pomplona en 
donde se les harádas honras fú­
nebres.
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Recomendada por la ca­

lidad y  precios de sus 
artículos*
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gica  cuando af irm aba , como si c o d  

el ca lor de su propia convicción 
qu is ie ra  l levar la fe a aquel los co ­
razones infantilles:

— Nada se ha hecho so lo . . . 
¿C reé is  que son obras de la c a ­
sua lidad  esa fuente, que canta  can 
ciones de c r is t a l ;  esas flores, que 
cogéis  perfum adas y  frescas en los 
campos v e r í a s  p a ra  ado rnar  con 
ellas el crucif i jo  de la e scue la ;  los 
pa jar itos ,  que cantan  a rm on ías  ma 
ravi l losas con un len gua je  e x t r a ­
ño; los árboles, que nos dan som­
bra, frutas, m ad eras ;  la t ie rra ,  que 
p roduce ;  el sol, que a lum b ra ;  la 
luna, que sale por las noches so­
bre el cielo d iáfano convidándonos 
a soñar . . .?  Cuando a lgún  desdicha 
do os d i i 'a  que no hay  Dios, de­
cid le que busque un hombre que 
haga  todo eso, y que, después que 
lo h aya  hecho, sepa an im ar lo  con 
el soplo vital .. . V er ía is  cómo f ra ­
casaban  miserables .

Gascón, con una m irada  i racun  
da, volvióse a los tres que le acom 
pañaban  y  d í jo les indignado, un 
poquitín  co lér ico :

----¿Es éste el maestro que no
hace  rezar a sus discípulos, que 
no les explica el ca tec ism o? ¿Qué 
son sus p a lab ras  sino una orac ión 
g igan te  y  augus ta ,  sentida y  d i ­
cha con todas las potencias de su

a lm a?  ¿Se creen ustedes mejores 
crist ianos que él porque rezan sin 
saber lo que rezan, como las co ­
torras?  ¡E stán ustedes muy a ras 
de t ie rra  p a ra  poder seguil  el vue 
lo de esa a lm a !

Con un gesto, como un latigazo, 
a le jóse  de las autor idades val l le- 
cabrenses, entrando decidido en el 
c ircu lo  infantil.  Los niños se levan 
taron al verle, invadidos de un res 
peto conmovedor que se h e rm an a ­
ba con la a leg r ía .  Madoz se levan ­
tó igua lm ente .  Y Gascón, ab r ien ­
do f ra terna lm ente  los brazos, e s ­
trechóle  sobre su pecho con em o­
ción intensa.

— ¡C uán to  he su fr ido l— murmu 
ró Madoz, intentando vencer una 
congoja  que le ahogaba .

— ¿C re ía  usted, acaso , que yo 
iba a p re s ta r  oídos a las c a lu m ­
nias de esos infelices?

Volv iéronse a m ira r  a las tu ru ­
latas au tor idades ;  pero las au to r i ­
dades, com pletam ente  corridas, ba 
jaban  hacia  el pueblo sin hacer co 
mentarios.

Al anochecer ,  el señor Gas­
cón volvió a subir en su c a r ru a je  
y  desapareció , term inada su visión 
en V al ldecabres ,  sat isfecho de la 
lección que díó a sus cac iques  y  de 
la labor que hacía  su maestro. Ma 

doz, asomado a l balcón de su cuar

to de estudio, m iraba desaparecer  
el cabrio ló  entre  vaivenes, j u g a n ­
do a l escondite entre  los frutales 
en flor. P a rec ía le  que hab ía  p a sa ­
do un siglo desde su l legada a 
aquel  pueblo. A torm entaban  su 
mente los mil recuerdos de su v i­
da, desde que tomó posesión de a- 
quella  escue la  abandonada ;  sus lu 
chas, sus entusiasmos, sus de.-fa- 
l lecimientos, su hora de angust ia  
y  sus momentos de desolación.

Luego, el re su rg ir  va l iente de 
las energ ías ,  el gesto altivo de re ­
so lución, la g ue rra  franca, tremen 
da ; el caciqu ismo, queriendo nh - 
gar le  entre  sus g a rra s  de acero ;  la 
ca lum nia ,  babeando im pura  hiel en 
su fama de caballero  y  de profe­
sional, y  entre  toda la balumba de 
Qrioranzas opuestas, el c laro  recu^r 
do de una m u je r  que l loraba l a ­
mentando su a le jam ien to ;  la p á l i ­
da faz de la rubia pr incesita  e n a ­
morada. En el caos de tantas am ar 
guras , el am or había  sonreído a su . 
juventud y  su viri lidad. Pero M a­
doz, aflig ido, ahito de pesadumbre 
y  desconsuelo, decíase  que tam po­
co estuvo en su mano recoger a- 
quella dulce sonrisa.

Anhelante ,  segu ía  la m archa  d^) 
coche perd iéndose en la g aya  lu ­
ju r ia  de las frondas. Y pensando 
en otro mundo, en otra vida, segu ía

le con m irada  de envidia. ¡O h l ,  
cómo se hub iera ido tras él, hge- 
ro y  animoso, sacudiendo el y u g j  
del deber t irano que le obliga a 
a p u ra r  .el cáliz hasta las heces.

Suspiró , y  tras unos instantes 
de doloroso ensim ismamiento, s a ­
cudió las molestas reflexiones r e ­
trospectivas p ara  m irar  sonriendo 
el porvenir .

’ E l la” Jba a i r ;  de nuevo el 
am or rozar ía  con sus frág iles  a l a .  
la qu ie ta  laguna  de su esp ír itu . 
Con ella, con la m u jer  de sus pen 
famiento? peregr inos , iba Feder i ­
co Montornés a cont inuar una obra 
le progreso que unos luchadores  
vencidos abandonaron en la hora 
t rág ic a  del desfallecimiento, y '  que 
por él, por su inic iat iva, rec ib ía  
nuevos impulsos redentivos. Madoz 
iba a rec ib ir el refuerzo de una 
mano potente, vigorosa, rec ia , que 
le a y u d a r ía  a p rosegu ir  la em p re ­
sa de cu l tu ra  com enzada ;  a con­
sum ar los p lanes de adelantos con 
que favorecer a los pobres e sc la ­
vos de V a l ldecab res ;  a .sacud r la 
vergonzosa modorra de aqu-'llo.s 
e sp ír itus con un grito consolador 
y  vigoroso :

----¡L eván ta te  y  anda l
Y mirando al pueblo dormido 

con m irada  paterna l ,  en la qu"

bri l laba el entusiasmo del art is ta  
que contempla su obra, Madoz son 
re ía . . .

Fin de la  Prímeí*a Parte

SEGUNDA PARTE 

CAPITULO 1 

CARIDAD MONTORNES

“ V irgen  de Consolación, 
la que está en los o livares, 
consuelan mi corazón 
que está  l leno de pesares” .

(CO PLA  P O PU L A R ).

A l verla  por p r im era  vez, y  a n ­
tes de que pud iera  darse cuenta  el 
observador de su ca tadu ra  fís ica y 
d 1 m ' ! a l  .sonoro de su voz, sen t ía ­
se ex trañam ente  impresionado ¿Por 
su bel leza? No ca rec ía  d<- esa g r a ­
c ia ;  pero no e ran  los atractivos cor 
porales quienes l lam aban ha atención 
tan poderosamente. Lo que en a- 
quel la  m u je r  subyugaba ,  casi in ­
conscientemente , encadenando a 
cuantos la conocían con la dulce 
cadena de su misteriosa a tracc ión , 
era  su a lm a. . . ,  ese algo sob rena­
tura l ,  inefable, divino, que flota 
en torno de los seres p r iv i le g ia ­
dos, sugestionando, rindiendo y es 
c lavízando con la m ag ia  ir re s is t i ­

ble de su encanto ideal, visión de 
ensueño. Y era  la su ya  grande, no 
ble, fuerte ;  a lma tem plada al  y u n ­
que de azarosos dolores; for ta lec i­
da a l  choque de penas a m a r g u í ­
simas, de angust ias  insufribles, de 
c rue les  cor ltrar iedades ; a lm a he- 
rof)Ca de mujer , que había  d e r r a ­
mado en torno suyo  amores y  son 
risas, c a r ic ias  y  lágr im as, abnega 
ciones y  sacrif ic ios . A lm a  v a l ien ­
te, que  había  visto l legar  las pe 
ñas sin miedo, y  que en el rudo 
tiempo de combate supo ergu irse  
se rena  y  desaf iar lo  con la estoica 
ca lm a de los c a rac te re s  enérgicos. 
Leíase  en su rostro toda una h is­
tor ia  de dolor, y ,  sin embargo, su 
rostro no era  triste. Guardaba sus 
pesares entre  los rep liegues más 
hondos de su esp ír itu , y  de su per 
sona em anaba  un efluvio de paz, 
que se extendía , como las ondas, a 
todos los afortunados que viv ían 
en .su rededor.

Era a l ta ;  ni g ruesa  ni de lgada ;  
esbelta , bien hecha ;  con esa d is­
tinción ingénita , reve ladora  al pri 
mer vi.stazo del medio socia l en 
que nació  y  vivía , y  de la cu ltu ra  
que trascend ía  en ella como una 
i r rad iac ión  luminosa, ref le jándose 
en mil pequeños deta l les de ref i­
namiento y  e leganc ia .  De aque l la

f igura  a irosa , for jada  en la a r i s ­
tocrac ia  de las mas bellas virtu 
des, no se desprend ía  n ingún p e r ­
fume liviano. A l verla  serena, son 
riente, con aque l la  intensís ima luz 
de inte l igencia  asom ada a los ojos 
angélicos, ante la pura  frente des­
pe jada ,  espejo de reposos du lc ís i ­
mos, y  los labios carm íneos adm i­
rab lem ente  engarzados , como z a ­
firos, en el a labastro  de la c a r a ;  al 
ch ispear de su p a lab ra  fácil,  g ra  
ciosa, de encan tadora  versat i l idad 
anda luza , pero s iempre e legante, 
sentíase uno como elevado a otro 
mundo m ejor  envuelto en una n u ­
be de delicioso esp ir itual ismo, de­
j ab a  aq u í  aba jo  ru indades y  m i­
se r ias  p ara  volar en brazos de a- 
quel la  a lma hermosís ima por a m ­
plias regiones purís imas , desco.no 
cidas, inefables.

Inspiraba respeto, un re,«peto in 
vencible. A l m irar la ,  com prend ía ­
se que había  luchaco con denue­
do, sal iendo vencedora en la r e ­
c ia  ba ta l la  del vivir a costa de j i ­
rones en el corazón. T en ía  ve in ­
titrés años. A los d iec inueve c a ­
sóse con Rafae l Gabiola, el p r im e ­
ro y  único car iño  de su juventud. 
Aquel  hombre sintió por ella  una 
g ran  pasión. Huérfano desde muy

(Continuará),
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